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Brevísima presentación

			La vida

			Félix Lope de Vega y Carpio (Madrid, 1562-Madrid, 1635). España.

			Nació en una familia modesta, estudió con los jesuitas y no terminó la universidad en Alcalá de Henares, parece que por asuntos amorosos. Tras su ruptura con Elena Osorio (Filis en sus poemas), su gran amor de juventud, Lope escribió libelos contra la familia de ésta. Por ello fue procesado y desterrado en 1588, año en que se casó con Isabel de Urbina (Belisa).

			Pasó los dos primeros años en Valencia, y luego en Alba de Tormes, al servicio del duque de Alba. En 1594, tras fallecer su esposa y su hija, fue perdonado y volvió a Madrid.

			Entonces era uno de los autores más populares y aclamados de la Corte. La desgracia marcó sus últimos años: Marta de Nevares una de sus últimas amantes quedó ciega en 1625, perdió la razón y murió en 1632. También murió su hijo Lope Félix. La soledad, el sufrimiento, la enfermedad, o los problemas económicos no le impidieron escribir.

		

		
		

		
		

	
		
			
Personajes

			Titán

			Luna, dama

			Baulín, labrador tosco

			El Príncipe de Babilonia

			Un niño

			Ángel

			El persa

			El alemán

			El romano

			El etíope

			Rufino

			Lidoro

			Elías

			Enoc

			Riselo

			Fabio

			El francés

			El español

		

	
		
			
Jornada primera

			(Sale Titán solo, vestido de pieles, haciendo admiración.)

			Titán	   ¿En qué interno lugar, en qué caverna	

				del centro oscuro he yo vivido oculto,	

				que ignoro el ser que me acompaña y rige?	

				¡Cielos! ¿Quién soy? ¿quién me gobierna y manda?	

				¿En qué regiones del abismo inmenso	

				he tenido lugar, o de qué suerte	

				he sido alimentado ¡oh etéreo solio!	

				que en cumbres; de zafir tienes asiento?	

				Declárame la duda de mi vida	

				para que deste laberinto salga:	

				yo conozco las causas más ocultas;	

				infiero el movimiento de los cielos,	

				los astros, los planetas; y en la tierra	

				hago parar los aires, y del fuego	

				mudar el natural; los elementos	

				admiran el principio de mi aliento;	

				el planeta mayor, que las celestes	

				cumbres esmalta con doradas lumbres,	

				hago que se suspenda en su carrera,	

				y en la primera esfera haré a la Luna	

				su natural mudanza se detenga.	

				Yo, que tengo noticia de las ciencias,	

				con tantas experiencias lo sé todo.	

				mas no he sabido el modo cómo pueda	

				saber quién soy: excede mi tormento	

				el fabuloso cuento del que al cielo	

				lleva el peñasco loco en su desvelo:	

				que pues es la verdad lo que en mí veo,	

				en vano es mi deseo; que sin duda	

				yo soy el mismo Dios, pues una causa	

				reconocen las causas más remotas,	

				y esta causa he de ser, pues no hay alguna	

				que se iguale al valer de mi fortuna.	

				¡Oh mar, oh fuego, oh aire, oh madre tierra!	

				Si no soy su hacedor, ¿por qué me niega	

				que ignore el ser que su ser me ha dado,	

				porque pueda salir deste cuidado?	

			(Parece en tramoya la Luna en un caballo, y desciende de lo alto a lo bajo.)

			Luna	   Escucha, bestia feroz,	

				opuesto del mismo cielo;	

				que movida de tus voces	

				a satisfacerte vengo.	

				Escuchen lo que te digo	

				todos los cuatro elementos,	

				porque no ignoren la causa	

				de aqueste nuevo portento.	

				Tú naciste en Babilonia	

				de tan bajo nacimiento,	

				pues que del tribu de Dan	

				desciende tu ser primero.	

				No del tribu de Judá	

				naciste, en que otro sujeto	

				superior a los humanos	

				tomó carne siendo Verbo.	

				Que como has de ser tirano,	

				contrario al Criador inmenso,	

				porque en todo lo parezcas	

				es tu sangre un contrapuesto.	

				Yo en mis más floridos años	

				cometí un infame incesto	

				con mi padre, porque entro	

				viste la luz de los cielos.	

				Por cuanto María, Madre	

				de Cristo fue raro ejemplo	

				de castidad, la que es tuya	

				será de amor deshonesto.	

				Fuiste por monstruo arrojado	

				al mundo, y en ti se vieron	

				unirse las ciencias todas	

				con el poder del infierno.	

				Tienes un ángel de guarda	

				que en saludables preceptos	

				te aconseja lo que es justo,	

				diputado para esto.	

				Mas ¡ay de ti en aquel día	

				que con loco atrevimiento	

				el ángel que te acompaña	

				le despreciarás soberbio!	

				Desde el día en que naciste,	

				un espíritu perverso,	

				de los expulsos de Dios,	

				se apodera de tu cuerpo.	

				Que ansí como en Dios habrá	

				dos naturalezas, siendo	

				hombre y Dios, en ti se han visto,	

				por ser contrario sujeto,	

				ser de hombre y ser de demonio	

				y de mil demonios lleno,	

				como lo afirman los santos	

				y en los profetas lo vemos.	

				Así lo escribe Daniel:	

				tú, monstruo del universo,	

				nacido para castigo	

				del mundo engañado y ciego;	

				te concede Dios de vida	

				solo tres años y medio;	

				que tus delitos atroces	

				tienen limitado tiempo,	

				han de seguir tus pisadas	

				grande infinidad de reinos,	

				desde el fiero troglodita	

				al partho, al scita al hebreo.	

				Tus delitos serán tantos,	

				que, conmovidos los cielos,	

				en el luto de la noche	

				se cubrirán por no verlos.	

				Temblará de ti la tierra,	

				y ella quisiera en su centro	

				recogerse y encubrirse	

				por no ver hombre tan fiero.	

				Viendo en ti disposición,	

				el concurso del infierno	

				apoyará tus engaños	

				para que parezcan ciertos.	

				Esto ha permitido Dios:	

				mas de tan grandes secretos,	

				¿cómo se sabrá la causa	

				si en su mente están dispuestos?	

				Así en el Apocalipsis	

				se halla escrito. Mas yo vengo	

				para que sepas quién eres	

				y a explicar tu nacimiento:	

				tu nombre es Titán; tu patria,	

				la que sabes que su suelo	

				desde el principio del mundo	

				quiso oponerse a los cielos;	

				y porque antes que venga	

				Cristo en el día postrero	

				al universal juicio	

				que esperan vivos y muertos,	

				has de dar principio tú	

				a tus maldades y enredos,	

				te llamarán Antecristo,	

				hijo propio del Averno;	

				quédate, bestia espantosa;	

				apártate, monstruo horrendo;	

				y ¡ay de la tierra; que siembras	

				en ella mortal incendio!	

			(Vuelve el caballo y la tramoya y vuélvese a subir.)

			Titán	   No te vayas de esa suerte;	

				espera, aguarda un momento;	

				satisface a mis preguntas	

				y no me dejes suspenso.	

				En las plantas de los aires	

				sube, regiones rompiendo,	

				y entre esferas cristalinas	

				oculta el hermoso cuerpo.	

				Fuese y dejóme confuso;	

				¡ay de mí! Pero ¿qué temo,	

				si soy quien gobierna y manda	

				todo el poder del infierno?	

				Yo soy Dios, esto es sin duda;	

				que este valor, este aliento,	

				si de Dios no fuera, ¿cómo	

				fuera de tan alto precio?	

				Y cuando no fuese Dios,	

				diré que lo soy, haciendo,	

				para ganar opinión,	

				prodigios al mundo nuevos.	

				Espíritu que en mí habitas,	

				legiones que desde el centro	

				del abismo a mi defensa	

				estáis agora dispuestos,	

				vuestro favor me prestad;	

				que apoyando en él mi intento,	

				daré a vuestro caos oscuro	

				más almas que desde el cielo	

				angélicas jerarquías	

				de pensamientos soberbios	

				arrojó desde las cumbres	

				aquella espada de fuego.	

			(Sale Baulín, labrador tosco, con dos cabestros.)

			Baulín	   ¿A quién le habrá sucedido	

				desgracia como la mía,	

				que dos asnos que tenía	

				entrambos se me han morido?	

				   Que pierda un emperador	

				un ejército de gente,	

				llevarálo fácilmente	

				y no parece rigor;	

				   que con su grande poder	

				será muy fácil suplirse;	

				mas mis borricos morirse...	

				¡triste! ¿qué tengo de hacer?	

				   Para aliviar mi cuidado	

				y afligir más mi memoria,	

				solo de mi triste historia	

				los cabestros me han quedado.	

				   ¡Ay! ¡Borricos de mi alma!	

				¿Qué he de hacer yo sin vosotros?	

				Tan grandes como unos potros,	

				y aun destos llevan la palma.	

				   Si mi mujer se me ahorcara	

				del cabestro, bueno fuera,	

				que también por ella hiciera	

				lo que otra vez me mandara.	

				   Pero un hombre veo allí:	

				a hablarle quiero llegarme;	

				que por dicha podrá darme	

				lo que sin dicha perdí.	

				   ¡Ah! ¡Buen hombre!	

			Titán	                              ¿Quién me llama?	

			Baulín	   Yo soy: ¿qué hacéis tan suspenso?	

			Titán	   En mi omnipotencia pienso,	

				en mi crédito, en mi fama;	

				   en mi ser, en mi sustancia,	

				en la gloria que poseo,	

				en las virtudes que veo.	

			Baulín	   ¡Qué grande es vuestra arrogancia!	

				   ¿Quién sois y cómo me habláis	

				de esa manera?	

			Titán	                        Yo soy	

				quien al mundo vida doy,	

				a quien la gente esperáis.	

			Baulín	   ¡Oh, qué blasfemia!	

			Titán	                                 Acabad:	

				yo soy supremo hacedor	

				del universo; mi amor	

				obligó a mi majestad	

				   a que descienda del cielo	

				para ahuyentar los engaños	

				que padecéis tantos años.	

			Baulín	   Que seréis loco recelo.	

				   ¿Qué dios sois, el Sol, la Luna?	

			Titán	   El dios miércoles o martes,	

				el que asiste en todas partes	

				sin diferencia ninguna.	

				   De los ejércitos dios	

				me llaman en las alturas;	

				yo crié las criaturas.	

			Baulín	   No vi tal dios como vos.	

			Titán	   Principio pretendo dar	

				al engaño que fabrico;	

				¿cómo te llamas?	

			Baulín	                        Pasico.	

				A Baulín no es de engañar;	

				   si vos sois dios, como aquí	

				decís, ¿no es bien que me asombre	

				de que no sepáis mi nombre?	

			Titán	   Quíselo saber de ti.	

			Baulín	   Pues decid, ¿cómo se llama	

				María, que es mi mujer?	

				Si lo acertáis quiero ver,	

				y el crédito de su fama.	

			Titán	   Necio, María es su nombre.	

			Baulín	   ¡Voto al Sol. que lo acertó!	

			Titán	   Sí: pero no quiero yo	

				que de ese nombre se nombre.	

			Baulín	   Pero Baulín me han llamado,	

				y mi nombre ha resurtido	

				de un caso que ha sucedido,	

				que es un suceso extremado.	

				   De mi madre, Inés de Huerta,	

				el barbero, enamorado,	

				estaba en casa acostado:	

				llamó mi padre a la puerta;	

				   temióle mi madre en fin,	

				y en un barril le metió;	

				nací a nueve meses yo,	

				y así me llaman Baulín.	

			Titán	   ¿Que es posible que esto veo?	

			Baulín	   Pues ¿qué os espanta?	

			Titán	                                 ¡Qué cosas	

				para un dios tan prodigiosas!	

			Baulín	   Y malogro mi deseo.	

				   Dígame, dios, o quien es,	

				del borrico que es perdido,	

				si reducirte han podido	

				estas lágrimas que ves.	

				   Las señas le quiero dar	

				de ellos, y sepa, señor,	

				que es un burro de valor	

				que le pueden envidiar.	

				   En toda la burrería	

				ninguno como él encuentro:	

				pues rebuznar hacia dentro	

				ninguno como él lo hacía.	

				   Es notable mi desgracia,	

				y tiene, pues lo publico,	

				un lunar en el hocico	

				que le da notable gracia.	

				   ¡Mire qué señas tan buenas!	

			Titán	   Porque pueda parecer,	

				grandes cosas has de ver;	

				suspende, necio, tus penas.	

				   Con tu dicha has encontrado;	

				feliz te puedes llamar,	

				pues has podido mirar	

				al mismo que te ha formado.	

				   Ya tu suerte se mejora:	

				solo a servirte me aplico.	

			Baulín	   Y vuélveme mi borrico,	

				que es lo que te pido ahora.	

			(Por una parte el Príncipe de Babilonia con gran acompañamiento, y por otra, Luna, con dos damas.)

			Príncipe	   A tus pies humillado,	

				glorioso de la dicha merecida,	

				dueño de mi cuidado,	

				¡oh Luna hermosa, autora de mi vida,	

				vuelvo de nuevo a verte,	

				ufano porque llego a merecerte!	

			Luna	   Príncipe generoso,	
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